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Santiago Roqueta i Matias:  L’oﬁ ci de l’efímer
 
PRESENTACIÓN DEL LIBRO EN LA SALA DE ACTOS DE LA ETSAB, 
30 DE MARZO DE 2009 
PER CAROLINA GARCÍA
Coja usted una caja de zapatos y...
Cuando el pequeño príncipe, sumergido en su particular odisea, 
aterrizó en el planeta del geógrafo, éste le preguntó sobre la 
esencia de su profesión, a lo que el geógrafo le respondió: “Los 
libros de geografía son los más preciosos de todos los libros. 
Nunca pasan de moda. Es muy raro que una montaña cambie de 
lugar. Es muy raro que un océano se vacíe de agua. Escribimos 
acerca de cosas eternas”. Ante la respuesta, el pequeño príncipe 
se preguntó sobre la posibilidad de que sus tres volcanes y su 
preciada ﬂ or apareciesen entre los objetos de la memoria del 
geógrafo. Sin dilación, éste increpó: “No anotamos las ﬂ ores, 
porque las ﬂ ores son efímeras”.
Durante siglos de tradición, los libros de historia de la arquitec-
tura y las biografías profesionales centraban sus exposiciones 
cientíﬁ cas en hechos universales e inequívocos. Así, la reciente 
historia de nuestra cultura catalana, se escribía desde nombres 
oﬁ ciales y posturas institucionales, que asﬁ xiaban cualquier afán 
crítico que intentara escapar de ellas. Y contra esta cultura oﬁ -
cial de mercado, el nombre del desaparecido Santiago Roqueta 
ofrecía la posibilidad de construir un espacio en el que el mundo 
de lo efímero tuviera lugar. Uno de sus libros más estimados, 
The Hunting of the Snark, de Lewis Carroll, daba nombre a su 
primera editora de diseño, SNARK, destinada a producir también 
los primeros rediseños de mobiliario de arquitectos como G.T. 
Rietveld y J. Hoffmann, maestros de esa “otra” vanguardia no 
ortodoxa olvidada por aquel entonces en la Barcelona de los 
años setenta.
Y desde el otro lado del espejo, y “embarcado en un viaje im-
posible de una tripulación improbable, para hallar una criatura 
inconcebible”1 , Roqueta nos regala, en esta su particular odisea, 
nuevas y agudas interpretaciones de artistas y arquitectos ya 
consagrados, que en muchas ocasiones se transmutan en inten-
cionados objetos de reﬂ exión. Rafael Alberti, el GATEPAC, Antoni 
Gaudí o Josep A. Coderch son algunos de los protagonistas que 
le acompañaron a lo largo de su profesión, a través del comi-
sariado y montaje de numerosas propuestas expositivas, que 
ayudan a reconstruir la imagen de una Barcelona que hasta el 
momento no ha sido relatada en ninguno de los libros de histo-
ria que nuestros estimados “geógrafos” nos han dedicado. 
Una historia frente a la que se posicionó y cuyos límites incluso 
interrogó, protagonizando uno de los episodios más delirantes 
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de la historia del arte catalán al inventar y dar vida al falso pintor 
constructivista ruso Jaime de las Heras, alter ego que le ayudó a 
experimentar una nueva creación a medio camino entre la pintu-
ra y la fotografía: la acuarela estereoscópica.
Y del objeto de reﬂ exión arquitectónico o pictórico al objeto co-
tidiano que acompaña nuestras vidas. El límite de un arquitecto 
se encuentra en el límite de su mirada frente al mundo. Es por 
ello quizás que los momentos de mayor felicidad profesional del 
arquitecto se los reportó el dibujo, ejercicio que no abandonó 
hasta los últimos días de su vida. No puedo olvidar la gran can-
tidad de dibujos que Roqueta dedica a los zapatos, zapatillas y 
alpargatas que Pilar Cós aún conserva en aquella su casa. Un día 
ella me las enseñó. E igual que aquel par de botas viejas que 
pintó Van Gogh a su llegada a París en 1886, ya no veo en ellas 
ni a su usuario, ni su valor, ni su consistencia. Dejan de ser para 
mí un objeto. E imagino por un instante que en la oscuridad del 
gastado del interior del calzado queda la huella de su propieta-
rio, una huella que me recuerda toda la fatiga y el esfuerzo que 
requiere el haber sido un buen arquitecto.
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